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DICTAMEN        ...^  p.,^:,> 

DE  Ila  comisión  ESPECIAL  "^^^^   r^'^t^^i^ 


A    rOMT5;TON   FSPFCTAT.     í^>    ^'^''^^ 

DE  CONVOCATORIA 


PARA  VN 


SEÑOR. 

X^ificilmente  se  presentará  á  V/Sob.  una  cuestión  mas 
grave  que  ia  que  se  ha  dignado  pasar  á  la  comisión  que  sus- 
Cril>e. 

Se  os  propone  la  convocatoria  de  un  nuevo  Congreso 
para  que  constituya  á  la  nación,  disolviéndose  el  presente  que 
ella  habia  nombrado  con  ese  objeto,  el  que  no  llenó  porque 
despóticamente   le  cortaron  los  vuelos. 

Si  para  acceder  ó  contrariar  este  deseo  solo  hubiera  de 
atenderse  á  los  sanos  principios  del  derecho,  la  resolución  no 
seria  tan  difícil;  pero  examinado  á  la  luz  de  la  fclííica  y 
conveniencia  pública  produce  en  el  espíritu  vacilaciones  y  an- 
siedad» 

Nos  rodean  circunstancias  tristísimas;  aunque  hemos  da- 
do cabo  ala  revolución,  sus  consecuencias  próximas  nos man^* 
tienen  expuestos  á  muy  graves  peligros;  varios  partidos,  unos 
orgullosos  con  el  triunfo,  otros  resentidos  de  la  derrota,  di- 
viden nuestra  sociedad  renaciente;  los  giros  y  los  canales  de 
la  riqueza  pública  que  cegaron  con^pletamente  los  errores  del 
anterior  gobierno,  en  espectativa  de  un  futuro  distante,  con- 
tinuarán exanimes.  Un  ejemplo  que  va  á  hacer  á  las  provin- 
cias concebirse  con  la  facultad  de  que  carecen,  ó  ¡una  .negati- 
va que  podrá  exasperar,  por  lo  menos,  á  la  pane  aristocrá- 
tica de  alguna  de  ellas,  agitada  ahora  de  fuertes  esperanzas;  la 
ignorancia  de  la  incomparable  mayoría  de  la  nación  sobre  los 
verdaderos  principios  y  elementos  del  gobierno  rej^reseniaii' 
vo,  único  que  puede  'convenirnos  y  hacer  feliz  al  Septen- 
trión; en  fin,  los  celos  infundados,  pero  siempre  subsisten- 
tes de  las  provincias  acia  la  capital,  y  ese  irreflexivo,  pero 
natural  deseo  de  querer  íigurar  tanto  como  ella,  ser  indepen^ 
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dientes  y  gobernarse''^  por  si  'sófáf  he  aqní,  Señor,  nn  sin 
número  de  los  principales  escollos  en  que  se  va  á  estrellar 
el    si  6  el  no  de  V.  Sob. 

La  comisión  mientras  mas  ha  profundizado  la  materia, 
consultadpla  y  discutidola  en  seis  sesiones,  prolongada  la  que 
menos  por  tres  horas,  teme  mas  comprometerse  y  comprome- 
ter á  V.  Sob. ,  y  no  encuentra  partido  que  asegure  de  to- 
dos los  peligros.  jDura  alternativa  en  la  que  la  proposición  nos 
ha  puesto,  6  de  lastimar  nuestra  delicadeza  y  pundonor,  y 
hollar  nuestra  personal  conveniencia,  ó  de  poner  en  el  des- 
peñadero la  salud  y  conveniencia  públicas,  y  dar,  quizá,  un 
toque  de  alarma  que  podrá  serlo  de  una  revolución  desastro- 
sisima!  Quisiera,  por  tanto,  la  comisión  guardar  silencio  y,  con- 
fesando su  insuficiencia,  suplicar  á  V.  Sob.  la  exonerase  de  abrir 
iUn  dictamen  tan  expuesto;  pero  como  no  le  es  permitido,  va 
a  manifestar  de  qué  modo  ha  analizado  la  cuestión,  y  que 
es    á  lo  que   mas   se  inclina,  entre  incertidumbres    y  temores. 

(Es  justo  ói  lo  que  es  lo  mismo,  hay  necesidad  de  un 
nuevo  Congreso  constituyente^  Este  es  uno  de  los  dos  aspec- 
tos que  tiene  la  cuestión.  ¡Ojalá  fuera  el  único,  pues  en  él  se 
decide  la  comisión  por  la  negativa  sin  que  le  quede  escrúpulo. 

En  dos  solos  casos  habria  necesidad  de  otro  Congre* 
so,  ó  por  la  ilegitimidad  y  ó  por  la  impotencia  del  actual  pa- 
ra constituir  á  la  nación,  y  ni  una  ni  otra  se  podrá  probar 
con  solidez.  \'> 

La  ilegitimidad  6  habria  nacido  con  el  actual  Con- 
greso ó  le  habria  sobrevenido  después.  Sus  propugnadores  quie- 
ren sostener  lo  primero;  pero,  á  la  verdad,  con  fundamentos 
debilisimos.  Unas  veces  4icen  wque  la  junta  provisional  no 
tuvo  autoridad  para  convocarlo;"  pero  acuérdense  que  alguno 
habia  de  haber  hecho  la  convocatoria  primera,  y  que  la  na- 
ción que  ahora  se  adhirió  ai  plan  de  Casa  de  Mata  (lo  que 
nos  quieren  alegar  á  su  intento)  se  adhirió,  general,  deci- 
siva é  inequívocamente  al  plan  de  Iguala  que  prefijó  la  ins- 
talación de  esa  junta,  con  el  primero  y  casi  único  objeto  de 
convocar  á  las  primeras  cortes. 

Otras  veces  alegan  «que  en  la  convocatoria  se  pu- 
sieron restricciones  que  no  se  podian  ni  debian  haber  puesto 
á  una  nación;"  pero  reflexionen  lo  primero,  que  en  ninguna 
coQvocatgria  de  cuantas  conocemos  ha  dejado  de  haber   iimi- 
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tacíones,  6  con  respecto  al  sexo,  ó  á  la  edad,  6  á  la  cuali- 
dad, ó  á  !a  fortuna  de  las  personas  elegibles:  lo  segundo, 
que  si  eso  prueba  que  la  junta  provisional  abusó  de  sus  fa- 
cultades, é  incurrió  en  yerros  imperdonables,  no  convence  de 
manera  alguna  la  nulidad  del  Congreso:  se  dañaría,  cuando 
mucho,  el  mas  ó  menos,  pero  nunca  la  esencia  de  la  liber- 
tad; es  decir,  algunas  juntas  electorales  se  averian,  tal  vez,  cons- 
treñidas á  no  elejir  á  uno  de  que  confiaban  mas,  pero  no  á 
nombrar  sugetos  que  no  quisieran  ó  que  desmerecieran  abso- 
lutamente su  confianza;  habría,  de  consiguiente,  vicio  en  lo 
accidental,  mas  no  en  lo  esencial  de  la  elección,  y  aunque  se 
procediera,  no  con  cuanta  libertad  convenia,  si  con  la  que  era 
suficiente. 

Otras  veces  apelan  á  „Ia  limitación  de  los  poderes,  que 
jdñendo  á  los  diputados  á  bases  determinadas  no  les  dejó  la 
amplitud  que  debe  tener  todo  miembro  de  un  Congreso  cons- 
-tituyente:**  pero  adviertan  que  siendo  ya  un  axioma  el  que  no 
hay  potestad  sobre  la  tierra  que  pueda  ligar  á  una  nación  li* 
bre  á  constituirse  de  este  ó  aquel  modo,  contra  su  opinión  y 
voluntad,  las  restricciones  fueron  ipso  jure  nulas,  siempre  des- 
aprobadas por  el  poderdante,  y  jamas  ligaron  á  los  di- 
putados. Estos  en  todo  tiempo  han  podido  proceder  sin 
sujeción  á  ellas  en  la  formación  de  la  constitución:  sí  las 
declararon  en  24  de  febrero  fué,  no  porque  se  creyeron 
obligados,  sino  porque  las  tomaron  por  una  medida  polí^- 
tica  y  eficaz  para  evitar,  ó  alejar  á  lo  menos  los  terribles 
males  que  nos  sobrevinieron  después,  que  ya  preveían  cla- 
ramente, y  de  que  nos  acaban  de  libertar  los  heroicos  es- 
fuerzos de  los  dignos  hijos  de  la >  patria;  y  porque  sabían 
que  al  formarse  y  discutirse  la  constitución,  escogiendo 
para  «lio  el  tiempo  oportuno,  caerían  por  sí  mismas  esas 
imaginarias  ligaduras.  Así  lo  ha  visto  el  mundo  todo,  y 
así  lo  ha  sancioi  ado  ya  V.  Sob.  declarando  no  estar  obli- 
gada la  nación,  ni  de  consiguiente  los  que  la  representan, 
á  artículos  del  plan  de  Iguala  y  tratado  de  Córdova.  ¿No 
fué  esto  decir  equivalentemente,  que  la  limitación  de  los 
poderes  era  tan  nula  como  la  asignación  de  bases  para  la 
constitución    futura  del  estado?  > 

No    ya    una   autoridad    ilegítima,    pero    ni   la  nacioft 
misma    puede  prescribirlas,  ni   poner  límites  á    los   represen- 
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"tantes  qne  Jepota  psra  conítítDÍrlá.  Quien  dude  de  esfe  aser- 
io, medite  io  que  qui-ere  decir  consiiíucíGn  y  cuales  son 
los  principios  de  un  gohurno  refT€sentativo%  No  se  ilams 
con  propiedad  tonstitucion  ei  conjunto  de  artículos  que  for- 
man un  todo  armonioso  y  concntensdo,  á  manera  de  poe- 
ma; muchos,  la  mayor  parte  de  ellos  pueden  variarse  y 
trastornarse  sin  qnt*  el  estado  sufra  altei-acion;  no  sucede  lo 
«lismo  con  las  bsses  esenciales,  estas  variadas  trastornan  to- 
da la  sociedad,  y  por  lo  tsnto  ella?,  y  solo  ellas  fe  pue- 
den llamar  constitución.  Con  que  si  la  nación,  procediendo^^ 
de  un  modo  democrático^  cuya  posibil-idad  no  ^s  fácil  de 
entender  en  un  territorio  vastísiti">o,  lijara  bs  baces  á  sus  re- 
presentantes y  ligara  á  ellas  sus  poderes,  les  daba  ya  la  cons- 
titución, y  cuando  mas,  los  comisionaba  para  ser  los  re^ 
dactores  de  ella^  y  el  cuerpo  representativo  no  se  podrisi 
llamar  constituyente  sin  incurrir    en  implicancia. 

Supuesto  que  no  hubo  nulidad  original  en  el  Con- 
greso, parece  con  evidencia,  Q\\t  si  se  hubieran  quitado  de 
cnmedio  de  los  tiempos  los  aciagos  dias  i8  y  19  de  mayo^ 
y  31  de  octubre  del  ano  de  1822,  el  actual  Congreso,  re- 
conocido y  obedecido  hasta  entonces  de  todas  las  provin- 
cias, como  consta  de  los  testimonios  escritos,  y  lo  comprue- 
ban innumerables  hechos  de  obedi^neiay  ^  habria  seguido  sa 
marcha  magestuosa,  habría  formado  la  constitución,  y  á  illa 
quedarla  la  nación  ligada  justamente.  ¿Pues  por  qué  ahora 
no   deberá   suceder    la  misma  cGsa^ 

fCoii  que  se  podrá  probar  ilegalidad  superveniente  en 
€ste  Giaerpc;,^  Su  disolución  fué  puramente  de  hecho.  No  so- 
lo no  se  ha  dudado,^  ps-ro  nt  podido  dudarse  de  que  ese 
procedimiento  £ué  atentatorio,  y  así  lo  alegan  todas  y  ctA^ 
una  de  las  provincias  para  justificar  la  actual  revolución;  lue- 
go el  Congreso-  ha  subsistido  siempre  de  derecho^  quitado 
el  estorbo  que  suspendió  su  nuircha  la  debe  continuar,  y 
ese  tiempo  de  suspensión  ha  de  considerarse  como  el  sueño 
de  un  legislador,  ó  de  un  juez,  que  nadie  ha  imaginado  le 
prive  de  su    facultad   y    jurisdicción  para    cuando   despierte.' 

¿Será  acaso,,  que  la  misma  nación  que  quiso  entonces 
dar  al  actual  Congreso,  la  facultad  de  constitmrla,  ahora 
na'  ifuere  ^ya  y  ie   retira   los  poderes^   Examinéiii©^  el  i^- 


cho  y  el  derecho^  porque  son  tan    dudosos,  que   la  comisión 
se    decide  á  negarlos. 

La  provincia  de  Puebla,  con  la  que  estuvieron  uni- 
formadas casi  todas  antes  de  la  continuación  de  V.  Sob., 
declaró  en  19  de  marzo,  en  los  términos  mas  solemnes, 
que  reconocía  al  actual  Congreso  por  legítimo^  subsisten- 
te en  derecho^  y  que  ella  y  el  ejército  le  obedecerían 
tan  luego ^  como  le  vieran  obrar  tn  líber tady  lo  que  así 
se   ha    verificado. 

En  esta  declaración  no  hicieron,  ni  podían  Icgalmen- 
te  hacer,  restricciones  á  la  sola  convocatoria  ni  supuestos 
de  expirgacion  6  purificación^  fuera  porque  sabian  que  hay 
males  que  no  pueden  tener  dañosa  influencia,  y  es  preciso 
tolerar  por  conseguir  mayores  bienes,  6  fuera  porque  con- 
fiaban en  que  las  leyes  vigentes  subministran  para  ellos  re- 
medios ordinarios.  En  el  mismo  sentido  se  han  explicado 
Veracruz  y  Oajaca,  desbaratando  todas,  principalmente  la  pri- 
mera, el  argumento  que  se  quiere  tomar  del  pronunciamien- 
to por  el  plan  de  Casa  de  Mata,  cuyo  segundo  artículo 
ha  originado  la  disputa,  pues  acabado  de  formar  ese  plan 
salieron  en  Veracruz  las  indicaciones  en  que  ya  se  ha- 
bló de  variar  la  convocatoria  elegida  en  el  plan,  y  Put- 
bla  y  las  demás  provincias  adherentes,  comenzaron  á  proyec- 
tar libremente  otra  convocatoria.  Esto,  el  no  haberse  cumpli- 
do, en  rigor,  ningún  otro  de  los  artículos,  y  el  que  los 
que  arguyen  con  el  segundo,  seguramente  no  querrán  que 
la  convocatoria  sea  la  de  la  Junta  provisional,  ¿que  signi- 
fica sino  que  todos  y  cada  uno  se  habían  adherido  á  la  subs'^ 
tanda  y  al  objeto  primordial  del  plan,  mas  no  á  sus  por- 
menores; que  querían,  se  unían  y  resolvían  la  derrocacion 
del  gobierno  imperial^  sin  juzgarse  ligados  á  todos  los  an- 
tecedentes y  consiguientes  que  el  plan  encaminaba  ó  dedu- 
cía de  tal  objeto.  Sabrían,  quizá,  lo  que  dtspues  manifesta- 
ron de  oficio  los  generales  del  ejército,  autores  ó  coopera- 
dores de  ese  plan,  con  relación  á  sa  segundo  artículo,  es- 
to es,  que  nunca  había  sido  su  mente  oponerse  al  resta- 
blecimiento del  antiguo  Congreso,  cuando  al  contrario,  la 
disolución  de  él  era  el  motivo  de  su  pronunciamiento;  y 
que,  si  habían  hablado  de  otro  nuevo,  fué  solo  porque  se 
imaginaban^  hallarían  para   éste  menos    resistencia    en    el    sr. 
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^,JttirbIJ.e,  y    por    lo    miímo    menos   rieígcs  de  efusión  de  san- 
gre   y   de  guerra   ctvil. 

^- ,,,  Aun  sin  estos  documentos  seria  el  hecho,  por  lo  me* 
¿¿Sj  dudoso  para  la  comisión.  Ella  sabe  que  ia  población 
de  cada  lugar,  ciudad  ó  provincia,  ha  estado  y  está  diví- 
*dida  en  dos  partes,  una  muy  pequeña  que  se  puede  llamar 
Jié  aristocracia^  y  la  otra,  incomparablemente  mayor,  que 
¡Ilamarémos  su  democracia',  la  primera,  la  forman  unos  cuan- 
tos individuos  que  tienen  algún  séquito,  dan  el  tono,  do- 
mipan  ,en  las  corporaciones  'municipales,  y  se  arrogan  la  voz 
Á^  la  .provincia;  la  otra  la  compone  el  inmenso  resto  de 
la  población,  si-.mpre  pacíñca,  siempre  dispuesta  á  una  obe- 
diencia p.asiva,  fácilmente  movible  por  no  hacer  resistencia, 
callada,  y  en  su  mayoría  ignorante  y  poco  apta  aun  pa- 
ra  conocer  sus  verdaderos  intereses.  Hecha  esta  distinción, 
cuya  exactitud  es  de  evidencia  práctica,  la  comisión  cuan- 
do, oye  decir,  esto  6  aquello  quiere  tal  6  cual  jfrovincia^ 
lio  solo  desconfía  mucho  del  aserto,  sino  que  casi  se  decide 
^  que  no  es  la  provincia,  sino  su  aristocracia^  mas  claro, 
una  porción  á  quien  no;  siempre  guia  el. interés  común.  La 
comisión  se  inclina  á  creer  que  esto  es  lo  que  sucede  en 
el  caso  presente;,  podrá  equivocarse,  pero  su  error  será  Jbijo 
¿^yls^  sana  regla  de  crítica  que  sigue  y  ha  asentado.  {,:,^ 
_  I.;/*.  .  Supongamos  la  certeza;  del  hecho  y  que  algunas  1$ 
,icaHas  provincias  quieran  que  un  nuevo  Congreso,  y  no  el 
actual,  sea  quien  forme  la  constitución  del  estado.  ¿Ba^ta-»- 
ría  esto  para  fundar  en  derecho  la  necefidad  legal  de  ia  con-^ 
yocatoria?  ¿Tienen  derecho  esas  provincias  de  revocar  ó  sus- 
pender los  podere?  que  dieron  á  sus  diputados  el  año  de 
22,  cuando  estos  no  han 'podido  todavía  llenar  el  objeto  de 
su  misión?  Nos  inclinamos  al  not  y  he  aquí  los  fundar 
mentoS' 

La  nación  no  es  la  reunión  de  dos  ó  de  algunas 
provincias,  sino  la  totalidad  de  ellas  y  de  los  individuos  que 
las  componen;  por  eso  no  tiene  superior  sobre  la  tierra  y 
nadie  le  puede  imponer  leyes. 

La  soberanía  esencial^  esa  omnipotencia  civil,  6  ple- 
na facnltad  de  regir  sin  otra  sujeción  que  al  supremo  au- 
tor de  la  naturaleza,  reside  siempre  en  ia  nación,  entendi- 
da como  acabamos   de   decir^  y   de  cuyo  solo  modo  se  con.- 


cib2  perfectislmamente  que  no  pudiendo  el  todo,  en  lo  fí- 
sico, ser  menor  que  sus  partes,  en  lo  civil  y  político  es  el 
mayor  absurdo  imaginar  que  alguno,  ó  algunos  individuos, 
rgualcs  en  lo  natural  á  todo  el  resto  de  los  hombres,  ten«¿ 
ga  por  naturaleza,  6  de  otro  modo  que  por  pacto  y  con** 
venio,  el  derecho  de  mandar  á  todo,  el  conjunto  de  que  son 
partes  y  se  llama  nación.  Se  concibe  con  ^igual  claridad  que 
de  esa  soberanía  esencial  no  solo  no  puede  despojarse  ja- 
mas la  nación;  pero  ci  delegarla,  pues  la  /?<ír/^  quedarla  en-» 
tonces     msiyor    ó   superior  al  todo. 

No  sucede  lo  mismo  con  el  ejercicio  de  la  soberanías 
la  nación,  no  pudisndo  ejercerla  sin  dividirse,  porque  no  se 
puede  concebir  facultad  de  mandar  sin  obligación  de  obe- 
decer, ni  individuos  autorizados  para  lo  primero  sin  otros 
sugetos  á  lo  segundo,  delega  6  deposita  el  ejercicio  de  su 
soberanía  en  cierto  6  en  ciertos  individuos  de  los  que  la 
componen,  obligándose  el  resto  á  estar  y  pasar  por  lo  que 
estos  ordenen.  He  aqui  el  único  ejercicio  que  la  nación  to» 
da  puede  hacer  de  su  soberanía,  á  saber,  nombrar  á  sus 
representantes,  facultarlos  para  que  la  den  leyes  y  dis- 
pongan el  modo  de  aplicarlas  á  los  casos  particulares,  y  el 
de    hacerlas    siempre     ejecutar..,  .      , 

-.Sí  En  esto  ha  habido  y  puede  haber  mil  formas;  pe- 
ro dejando  á  un  lado  las  que  fueron  adoptadas  entre  nues- 
tros mayores,  contraigamonos  á  las  que  ellos  desconocieron  y 
son  invención    de    la  política    moderna.  •    ^  ?    íl.  'k,j 

Grandes  naciones  diseminadas  en  inmensos  territorios 
ni  quieren  ya  sujetarse  á  la  voluntad  ilimitada  de  un  so- 
lo hombre,  que  era  la  monarquía  de  antaño,  ni  la  tota- 
lidad de  sus  miembros  puede  concurrir  inmediatamente  á  la 
formación  de  las  leyes  que  la  deben  regir,  asi  por  la  im- 
posibilidad de  reunirse  ea  un  punto  común,  6  de  ir  men- 
digando la  aprobación  de  pueblo  en  pueblo  (de  cuyo  mo- 
do nunca  habría  ley  alguna)  como  por  la  ineptitud  de  la 
mayoría  de  la  nación  para  conocer  los  ^verdaderos,  vastos  y 
complicados   intereses    de  la  comunidad. 

La  división  y  subdivisión  de  ocupaciones  y  trabajos, 
que  crece  á  proporción  de  la  civilización  y  prosperidad  de 
un  estado  (prescindiendo  de  si  hay  ó  no  hay  en  tocios  dis- 
posiciones   naturales)  ha   hecho   que   mientras    todas    las    otras 
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y  mas  numerosas  clases  se  ocnpan  en  el  comercio,  agricultu- 
ra, artes  &:c,  cierta  clase,  siempre  corta  en  comparación  de 
las  demás,  haga  su  ocupación  exclusiva  de  estudiar  al  hom- 
bre y  á  la  naturaleza,  de  meditar  los  intereses  de  aquel  y 
leyes  de  ésta,  de  cuyo  modo  se  hace  la  mas  apropobito, 
ó  la  sola  capaz  de  regir  y  legislar  para  la  felicidad  de  los 
pueblos.  Tal  es  el-origen  y  tales  los  principios  del  gobier- 
no representativo.  Los  pueblos  que  componen  una  gran  na- 
ción y  que  no  quieren  sugetarse  á  los  caprichos  de  un  so- 
lo hombre,  ni  pueden  reunirse  para  dictarse  leyes,  ni  aunque 
fuera  posible  la  reunión,  tendrían  capacidad  [moral,  ó  la  filo- 
sofía necesaria  para  dárselas  justas  y  convenientes,  nombran 
cierto  numero  de  representantes,  se  ponen  en  sus  manos  y 
se  obligan  á  obedecer  las  que  les  dicten.  Estrechados  por  la 
ley  natural  á  guardar  fidelidad  en  sus  convenios,  no  pue- 
den ya  volver  á  ejercer  su  soberanía  (cuya  esencia  siempre 
conservan)  sino  ó  en  la  renovación  periódica  de  sus  repre- 
sentantes, ó  en  la  resistencia  á  un  gobierno  opresor  que  fal- 
to al  pacto  y  se  hizo  incapaz  de  conducirlos  á  la  felicidad.^ 
Esta  facultad  de  resistir  que  con  temblor  y  horror  univer- 
sal de  Europa  quisieron  los  demagogos  Franceses,  en  el  fre- 
nesí de  la  revolución,  elevar  á  la  clase  de  derecho,  no  es-, 
tá  regularizada  todavía;  nadie  la  puede  desconocer  racional- 
mente; pero  ninguno  hasta  ahora,  le  ha  dado  límites  y  formas; 
quizá  alguna  vez  se  hará  este  feliz  descubrimiento  y  enton-^ 
ees  las    revoluciones   llevarán  una   marcha  regular  y  metódica. 

Estas  verdades  demuestran,  á  juicio  de  la  comisión, 
que  la  soberanía  esencial  no  se  reasume,  como  vulgarmente 
se  dice;  que  no  es  jamas,  ni  se  puede  concebir  distributiba  de 
suerte  que  esté  toda  en  cada  provincia  ó  pueblo,  ó  parte  en 
uno  y  parte  en  otro,  sino  colectiva  en  toda  la  nación;  y, 
en  fin,  que  en  la  actual  organización  de  nuestras  sociedades 
es  una  quimera  considerarlas,  en  algún  caso,  en  su  estado  na- 
tural. 

Es  otro  delirio  concebir  á  los  representantes  que  for- 
man los  modernos  congresos  como  acoderados  ó  agentes  de 
provincias  determinadas,  cuya  obligación  esté  reducida  á  con- 
seguirles ventajas  munki^a/es,  tal  vez  con  perjuicio  de  los 
demás.  Esta  verdad,  Señor,  es  tan  importante,  á  nuestro  mo- 
do de  entender,  que  mientras    no    se    penetren  de  ella, j^jies-^ 
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tros  conciudadanos,  es  imposible  que  conciban  las.  ventajas  del 
gobierno  representativo,  ni  tomen  por  él  aquel  eptusinuno  que 
nos  es  tan  necesario  para  llegar  breve  á  la  felicidsd:  qui^ 
skramos,  por  tanto,  imprimir  en  todos  y  en  ca^^a  uno  la 
conTJccion  de  estas  verdades:  los  dif litados  son  reiresfhtarf'r 
tes  de  toda  la>  naciom  su  interés  y  ewpeñoy  el  bien  co-^ 
tnun  y  no  el  jparciah  las  frovinpids  solo  yon  ^orciotíes  con- 
vencionales de  un  grfhn  todo  parecidas  4  Ic^  signos  del 
ZodiacOi  que  no  eocisten  en  la  naturaleza^  sino  que  son 
inventados  por  los  astrónomos  para  entender  y  explicar  mcr' 
iodicamente  el  curso  de  los  astros.  Si  d  unos  diputados  los 
nombra  una  provincia  y  d  otros  otra,  es  porque  la  inmen^ 
sidad  del  territorio  hace  imposible  el  que  todas  nombren  d, 
ipdos,  por  lo  que  fue  indispensable  el  co)xvenio  de  proratear 
entre  ellas  el  número  total  y  pero  cada  provincia  obra  d^ 
nombre  y  en  vez  de  la  nación^  y  .el  diputado  que  remite  res^ 
presenta  no  d  la  parte  remitente^  sino  d  toda  la  asociara 
cion^  lleva  su  voz  y  habla  en  su  vez  y  no  debe  promover  si^ 
no  intereses   comunales. 

De  estas  verdades  se  deduce  ya  la  'que  fiace  á  n^esr, 
tro  intento.  Ninguna  provincia  en  particular  puede  retirar  á 
«US  diputados  los  poderes  que  una  vez  les  dio,  porque  ya 
no  sefl  suyos,  y  perjudicarla  el  jderecho  de  la  nación  que 
no  forma  ella  sola.  Tampoco  lo  pueden  hacer  varias  pro* 
vincia*  porjque  ao  son  el  todo.  la  nación  entera  podrá,  » 
|)or  medio  de  cualquier  individuo  (cerno  que  se  dá  accioa> 
popular)  remover  alguno  ó  algunos  diputsdos,  en  los  casos 
y  en  la  fornja  establecida  por  derecho;  mas  ni  ella  po^. 
drá  hacerlo  con  íodos^  si~se  habla^  de  reglas  y  de  leyes, 
porque  tratsndose  de  revolución  ya  dijimos  no  estar  suje* 
ta    á  ningunas:  cuando   Jo  este  discurriremos    según    ellas. 

^Pues  si  la  nación,  se  nos  dirá,  no  puede  aunque 
quiera  disolvjpr  el  Congreso  de  sus  representantes,  como  su 
voluntad  será  \^  ley  suprema?  <ccmo  de;aria  el  hecho  de 
iser  injusto  si  acaeciere?  y  por  el  contrario,  ¿como  se  le  ha 
áfi  dt-Jar  sin  remedio  cuando  vea  que  esos  representantes  la 
quieran  sacrificar  con  determinaciones  ó  leyes  que  la  ha-, 
gan  infeliz  para  siempre?  Necesarísimo  es  satisfacer  á  estas 
¿jj§Gpl;ade^. 
[^y^  ¡E;i  el  siste.m3  representativo,   cuando  una  sociedad  n« 
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tstá  en  actual  revolución,  y  se  halla  en  p3z,  como'T  Dios 
gracias,  le  sucede  á  la  nuestra,  hablando  legaímente,  no  lie- 
ne  voluntad  sino  en  su  Congreso,  por  lo  que  Ins  derer-- 
minaciones  de  éste  son.  las  leyes.  Tendrá  opinión,  que  nun- 
ca, se  debe  confundir  con  el  rumor  popular,  pues  aquella. 
para,  formarse  necesita  de  discusiones  previas  y  de  examenr; 
esa  opinión,  vagará  sujeta  á  las  variaciones  y  equívocos  qué^ 
todos  conocen;  pero  ni  opinión  es  voluntad j  ni  la  de  la 
nacioU:  será  otra,  ni  tendrá  mas  expresión  que  la  voz  de. 
Ips   representantes.. 

Llegando  al  último  exceso  la  opresión,  turbada  la^ 
tranquilidad  y  levantada,  en  masa  la  nación,,  entonces  ca-^^ 
lian  las  leyes,  faltan  todas  las  regías,  naJa  se  \decide  pói^ 
^llas;  pero  como  justo  es  lo  que  se  conforma  á  la  ley;^, 
como  ley  es  la  expresión  de  la.  voluntad  general,  y  en  tali 
caso,  y  solo  en.  él,  la  nación  manifiesta  de  hecho,  direc^-" 
tamente  y  sin  equívoco,  t%^  voluntad  comuna  todos  los  fi-i 
qes  y  resultados  generales  de  la  revolución,  son  justos,,  m>^ 
con  una  )üsúc\sí  preexistente,  &lno  de  resultas»  ó  lo  qué: 
es  lo  mismo,,  no  fueron  justos  antes  que  los  quisiera  la  na- 
€iíon,    sino    porque    los   quiso,   y    después  que  los  quiso. 

Penetrados,  c$tos    principios    se   vé  con     claridad,    quei 
no  puede,  disolverse    legalmente   todo  un     Congreso  de.  reV'^ 
presentantes^   ni    la    nación,    en  estado  de   quietud,  tener    vo- 
luntad   de  ello.  ¿Quien    asegurarla   esa   voluntad    sin     contra- 
diciones?   ¿quien    se   la    pcrjuadiria  sin   mil  equívocos?    Perosi. 
llega   á    revolucionarse  la   sociedad,     y  en    su    revolución     lo> 
disuelve,  el  hecho   es   justo,    porque    la  nación    lo    quiso    in- * 
equívocamente,  y   queriéndolo    hizo  la  ley  y   la     justicia  ex-- 
trinseca»   Esto   segundo    no  se   puede    esperar  entre   nosotros,, 
porque    si  por   la    disolución  i  de  V.   Sob.   se  alarmo  la  hmé-' 
tica,  Septentrional  y   dio  el   grito, .  ¿no   seria  una  inconsecuen- 
cia; querer  ahora  lo  contrarío,  y  desbaratar    la    obra   de    sus/ 
manos?  ¿no    seria   justiíicar    lo    que    se   repreende.al  sr.    Itur-' 
hjde,  por  lo  rncno*^,  verificando  las  causales?  ; 

Contestemos  ya  á  la  tíltima  parte  de  la  réplica.  O  > 
el  mal  de  las  determinaciones  y  leyes  de  un  Congreso  (que/ 
aquí  es  caso  infundado  y  metafísico)  lo  puede  remediar  el : 
próximo, .  ó  se  supone  irremediable:  si  lo  primero, ,  la  nacioa  / 
Iprpcediendo  >  ¿e¿al  y  ordinariamente,  y  por  su  habitual  disr  - 
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aposición  á  sufrir  hasta  que  ya  no  "basta  sufrimiento)  quiere 
tolerarlo  ese  tiempo  cortísimo;  si  lo  segundo,  se  levanta  tn 
/nasa,  resiste  y  acaece  todo  lo  que  hemos  dicho,  repitiendo 
que,  para  tal  hipótesi  no  hay  regla.  En  una  palabra,  Señor, 
la  comisión  no  se  cansará  de  advertir  que  elia  habla  de  io  que 
hoy  es  legal  y  justo,  y  que  sus  asertos  proceden  bajo  las  re- 
;elas  establecidas;  no  trata  de  lo  que  podrá  hacerse  justo  tn  otras 
hipótesis  en  que  nada  se  puede  decir  ni  discurrir,  porque  to- 
davía no  se  ha  .descubierto  brújula  para  sulcar  esc  -mar  bor- 
5rascoso, 

Tampoco  faltarán  quienes,  valiéndose  del  principio  asetí*. 
tado  de  que  aunque  la  voluntad  de  la  nación  solo  esta  en 
4u  Congreso,  su  opinión  está  fuer ay  clamarán  que  como  haii 
de  subsistir  diputados  que  ya  han  perdido  la  conñanza;  satis-^ 
^fagamos  á  estos  otros^ 

Tres  pueden  ser  únicamente  los  motivos  que  hayan 
Inspirado  la  desconfianza  que  se  dice,  ó  las  opiniones  que  haa 
tnanifestado  los  diputados,  objetos  de  ella,  ó  la  debilidad  que 
ban  probado,  ó  los  hechos  con  que  se  han  contaminado,  co- 
operando á  la  opresión  y  esclavitud  de  su  patria.  La  que 
ijazca  del  primero  será  injusta;  la  que  provenga  del  segun- 
do imprudente;  y  solo  la  que  proceda  del  tercero  será  í^r»ft 
jfíonaV   pero  fácil   y  legalmente    remediable.  v^ 

En  efecto,  vendría  á  tierra  toda  la  utilidad  y  esencít 
•del  sistema  representativo  si  los  diputados  no  fueran  inviola*- 
bles  por  sus  opiniones  políticas,  y  si  se  cscojiera  no  su  ca- 
beza, ingenio  é  instrucción  para  dictar  las  leyes  que  mejor  leí 
parezcan,  sino  su  boca  para  solo  pronunciar  frases  que  les 
hubieran  dictado  sus  provincias.  Quiaá  el  mérito  mayor  de 
ijn  diputado  consistirá  muchas  ocasiones,  en  sostener  máxi-> 
mas  contrarias  á  las  de  las  facciones  y  partidos  de  su  pue- 
blo, como  que  probará  con  esto  que  el  bien  de  la  nación 
pesa  mas  en  su  espíritu  que  el  interés  privado,  y  que  sabe 
consagrarse  á  aquel,  arrostrando  los  caprichos  é  intereses  pri- 
Tados  de  las  personas  con  quienes  tiene  que  vivir  en  socie- 
dad doméstica  y  de  quienes,  por  lo  mismo,  solo  tiene  que 
esperar   ludibrios    y    reproches. 

El  heroísmo  no  es  para  todos  los  hcmbreS)  en  talca- 
so  no  merecerla  tanto  aprecio.  La  debiiidad  es  una  de  las 
plagas  comunes  de  la  naturaleza   humana/ y  á  las  provincias 


■•,  í . 


qae  por  día  acriminen  á  aígürtos  díptitaáos  es  preciso  (Je- 
cirles  lo  que  Jesucristo  á  los  acusadores  de  la  adulterar  //- 
Ten  la  piedra  las  corporaciones  é  individuos  que  se  hallen 
Ubres  de  la  tacha.  ¿Si  esas  corporacrones,  á  ciento,  dos  eien- 
tas  ó  mas  leguas  de  la  capital,  temieron,  ó  prudenciaron,  re- 
conocieran al  ídolo,  doblaron  las  rodillas  ante  él,  y  algo- 
has  se  apresuraron  á  manifístar  que  muy  de  antemano  de- 
seaban los  sucesos  que  ahora  escandalizan,  porque  culpan  al  mise- 
rable diputado  que  quizá  solo  se  manejó  pasivamente  por  te- 
ner la  garganta  á  dos  dedos  de  la  temible  espada?  ¡Cuando  al- 
gunas de  ellas  les  dieron  instrucciones  ambiguas  en  las  que^ 
si  se  traducen  fielmente  al  castellano,  quieren  decirles  que 
se  doblaran  y  cedieran  al  impulso  de  las  circunstaacías,  coa 
qué  justicia  declaman  ahora,  tan  altamente  contra  un  pro-' 
ceder  aconsejado!  Seamos  justos  y  digaor  con  Horacio  las  pro-»- 
▼incras  á  esos  diputados  y  ellos  á  ellas^;  veniam  damus  pe^ 
timus  que  viscisim.  Por  otra  parte,  ^'los  individaos  con  que; 
ÍOí  reemplazaran  es  seguro  que  tendrian  esa  heroicidad  ape- 
tecida? ¿Acaso  esta  se  prueba  fuera  de  los  peligros  en  que  cllo^' 
todavía  no  se  han  visto? 

*^^  No  sucederá  lo  mismo  con  (os  que  por  hechos  positivos^ 
y- 'de-  mala  fee  cooperaran  á  la  opresión  y  esclavitud:  estos 
tales  merecerían  la  execración  del  mundo  todo,  serian  indig- 
nos del  nombre  americano,  miembros  corrompidos  de  un  cuer-^ 
po  augusto  de  que  se  deberían  separar  en  el  momento;  pero^ 
para  eso  está  la  cuchilla  de  Temis;  hay  acción  popular  paral 
presentarse  contra;  ellos,  y  hay  rectitud,  sabiduría  é  íntegri-^ 
dad  probadísimas  en  el  tribunal  del  Congreso  para  senten^ 
ciírrlos  y  hacerlos  castigar  según  las  léyesi  Aun  prescindien- 
do de  lo  justo  ¿cuanto  mas  eficaz  seria  este  medio,  cuanto» 
mas  influiría  en  el  escarmiento  de  \bs  futuros  diputados  y  et¿ 
el  bien  general  de  la  nación,  que  el  paliativo  dé  una  se-- 
parscíon  riégativa  ^lOt  medio  de  nuevas  elecciones?  Uu  pro-* 
ceder  tan  amoiguo,  el  simple  hecho  d^  no  ser  reslegido^  co-^' 
mo  qnepuev'e  proceder  de  otras  causas  que  de  la  falta  de* 
confianza;  di: jará  á  los  pueblos  indecisos  sobre  el'  concepto* 
que  deben  formar  del  diputado  no  reelecto;  el  amor  pro--' 
pío  dé  este  le  hará  disfrnzar  su- conducta  pasada;  acallar  los  rc-^ 
iñordímientos  y  engañarse  á  sí'  mismo.  No  habrá  castigo,  nil 
&  conMguiente  escafmiento;,  ¿inguao  de  los  no  Incluidos    di*- 


t^  s/fiie  dfjd  de  reelegir  per  fílalo^  sino  qoe  cuidará  de  di- 
vulgar especies  de  que  w  tai  ó  cual  partido  preponderó  en 
las  elecciones  y  no  se  acordó  de  él  porque  «abia  que  no 
había  de  sacrificar  sa  opinión  y  conciencia  sin*  á  la  ver- 
dad y  justicia,  y  no  á  los  caprichos  é  intereses  privados/* 
Estás  especies  cundirán^  será  la  cosa  mas  fácil  hacerlas  vero- 
íimiíes;  la  mayoría  de  írtiparciales  suspenderá  el  juicio,,  por 
lo  menos,  y  nada  Se  habría  abanzado  con  respecto  á  la  eiv 
mienJa  futura.  ,    ,<..[- 

Sobre  fódo,  Seiíor,  ¿habrá  aígun  meíicano  tan  ídíofáf,- 
tan  desconocido  y  tan  ingrato  que  niege  á  V.  Sob,  la  justicia,, 
que  bien  á  su  costa,  ha  merecido?  ¿Estas  paredes  y  estos 
bancos  no  publican  sa  entcresa  y  energía,  aun  en  los  lan- 
ces mas  comprometidos?  ¿Que  Congreso  de  los  modernos  se 
ha  visro  en  tantos  riesgos  y  se  ha  sostenido  con  tanta  dig- 
nidad? ¿Pues  si  la  incontestable  mayoría  del  Congreso;,  si  mps 
de  sus  siete  octavas  partes  no  han  sido  arredradas  por  los 
riesgos,  no  se  han  prosternado  ante  un  opresor  poderoso  y  te- 
mible, sí  la  misma  calumnia  enmudece  ente  la  mayor  par* 
te  de  ellos,  y  aunque  mordiéndose  el  labio,  tiene  precisión' 
de  elogiarlos,  que  importsria  que  la  otra  octava  parte  fueríi 
de  sospechosos  y  de  débiies?  ¿Ha  habido  6  hay  corporaciore 
en  el  mundo  en  que  no  haya  habido  malosy  en  ia  que  todos^ 
sean  iguales?  ¿El  Congreso  proyectado  se  compondría  acá- 
yo,  de  tspíritus  angélicos?  ¿No  vendrían  á  éi  quizá  mucho» 
peorts  individuos,  sino  que  hasta  ahora,  no  se  ha  sabido 
fo  que  son,  ó  por  mas  hipócritas,  ó  porque  por  falta  Ú^ 
ocasión  no  han  enrraco  á  la  prueba?  ¿Pues  que  desconáan;-! 
ía  justa  y  racional  .pi3¿de  inspisrat  un  Ct  ngreso  de  tai:v  pO"': 
eos  malos  (si  la  debilidad  acarreare  ^se  nombre)  y  de  tan^^ 
ISbs;  enérgicos    y    buenos?       VJ    ..;,.,";,  ,i    ,Nt  ^s>í}    •» 

Quedemos  en  que  ef  aetnaf  'Corrs^resó,  nt  tiene,  rÜ 
ha  tenido  nunca  nulisiad  para  constituir  á  la  nación,  y  que 
puede  proceder  á  hacerlo  con  cuanta  legitiiBÍdad  y  li5ertí»d.« 
son  necesarias,  y  que  no  es  de  tenerse  de  éjy  justa,  y  fun** 
daraente   la  menor  desconfianza.  .  'la  »,(>>    : ;    oiIüíj^j 

Después  de  lo  dicho,  poco  teqémoí  que* 'jañadir;  Uígn-j 
Bre  Si  hay  ó  no  hay  en;  V*.  Sobt.  capacidad  para  formar 
la  constitución.  La  ilustración  y  virtudes  de  I9  mar 
joría  de  sus  miembros^  no   solo  soo^  l&s   mismas  que  cuan'-' 
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do  la  nación,  eligiéndolos  por  la  primera  vez,  dio  de  ella? 
testimonio  sino  que  aquella  se  ha  aumentado  con  el  estu- 
dio, despacho  de  negocios  y  discusiones  profundas  y  em- 
peñosas, y  estas  se  han  acrisoíado  en  los  riesgos,  «n  los  comr 
'promisos  y  con  el  general  aprecio  de  la  nación.  Con  que 
hay  la  capacidad  que  siempre  ha  habido.  Ni  se  diga  que  ha 
perdido  su  fuerza  iporal,  la  ilusión^  tan  necesaria  á  la  obe- 
(diencia ,  pues  la  totalidad  no  goza  ya  de  la  confianza.  A 
íésío  contestaremos,  lo  primero,  repitiendo  cnanto  dejamos  di- 
cho, y  que,  ó  no  hay  demostraciones,  ó  convence  que  fá 
(desconñanza  que  puede  haber  es  irracional,  infundada  del 
todo,  y  debe  desaparecer  por  lo  mismo;  y  añadiremos  qiie 
los  actos  de  entereza,  sabiduría  é  imparcialidad  ^ue  han  co- 
menzado á  ver  en  V.  Sob.,  y  que  continuarán  viendo  en 
«u  conducta,  nunca  desmentida,  disiparán  momentáneamen- 
te esas  sombrar,  que  si  estuvo  el  sol  ausente  fué  preciso 
que  hubiera,  pero  que  ni  dejarán  rastro  luego  que  suba 
.al  orizonte,  y  siga  su  carrera  magestuosa.  Estos,  Señor,  son 
los  caminos  legales,  esta  la  marcha  que  debe  llevar,  acon- 
sejada por  la  prudencia  y  la  sana  poiíiíca;  no  los  medios 
extraordinarios,  cuyos  inconvenientes  es  ya  tiempo  de  pa- 
tentizar á   V.  Sob,  ^  r 

Este    aspecto    de    la  cuestión    es  el  verdaderamente  di- 
llfeilí^^como   anunciamos    al  principio.  Tratase  de    si    nos     dcr 
bemos   decidir    á  la  convocatoria,  ya    que  no  por  el  lado  de 
'justicia    por    el    de    conveniencia, 

Entenderáse,  desde  luego,  que  se  habla  de  convenien- 
cia piblica^  porque  de  la  privada  ¡quien  se  atreverá  á  po- 
nerla en  resorte  ante  un  Congreso  de  hombres  tan  bene- 
méritos que  tanto  tiempo  hace  dejaron  en  aras  de  la  pa- 
tria sus  comodidades,  su  descanso,  sus  intereses  todos,  su  vida 
y  aen  su  konor,  haciéndole  de  todo  un  sacrificio  sin  reserva , 
gqstosjsimo,  el  mas  desinteresado  del  mundo:  hombres  que 
jamas  han  aspirado  á  mas  recompensa  que  á  la  satisfacción 
de  obrar  bien  y  servirla;  pues  sabian  que  no  solo  no  es  vir- 
tuoso sino  necio  y  de  muy  poca  filosofía  el  que  al  servir  al 
público,  se  propone  otro  premio;  cuando,  al  contrario,  el  re- 
conocimiento y  gratitud  vienen,  pero  ya  tarde,  con  la  gene- 
ración futura,  á  regar  de  flores  unas  cenizas  que,  cuando  es- 
Ittvicroft   animadas,  no   experimentaron  de  sus    conciudadado^ 


,       f  ¿- _¿-'^-i..l 'A'    ITíír  ín    menos,    desconfianza,    y 
*,r«    cosa  q«  jngra  .tu<l.o.  Pf¿,  ">;"';„  1,3  p,ueba.?  Por 

acrisoiaron  '^P''"'°"f  °  ^'^  '¡^^''Je  J  coneja  que  to- 
ctf a  parte  Mu.ea  sera  !^n  "1"^^°  ^"=  °  procurariarríos  em- 
aos  y  cada  uno  desear.am^  con  anMB  y  p^  ^^  ,eno  de  núes- 
Riñosamente,  M  lic.to_  nos  f""^>  Jf! '""°  .^^o,  arruinados  in- 
b.?ír3r  iS'InSUeÍ^p.^m^^'VgravUi.os  ries- 

lores  que   los:  que  ya  f^^<>\^^    nue    reponga    nuestro, 

íiios,  y  respirar  P- ,fi»  f'  ^^/.^'t  «nl.ida  doLstlcaí  Ea 

fatigados  espíritus  ^".  '«  f¿f  ¿  ^,,„^,'  vehementísimos,    sin   que 

,  todos  y  cada  ""^ .  K^^ /'°' ^"'focándolos  se   les    presente, 
para,  continuar  resistiéndolos^  y^^sufocand  ^,^^  ^^^^_ 

en   la  continuación  del    <-°"8'"°',     ^.V-fo.    pero   ni    á    los 
gü.ño,  nada  que  alucme,  no  7^^  .«  °'7''  P"°de    sola  la- 
hambres  del  m.s  mediano  lUicio^Hal^^m^^^^^^^ 

conveniencia  pibhca,    y  ^^   ^^^r"-    ^  T^r^ 

nales  todos  somos  de  un  labio  y  ""f  '"^  ;„„  tendidos 
.v.;n«ri«  ríe  eneróos,  que  se  veían,  sm  txcepcion,  icnuiu  , 
^  rLlw  an^rU  ^mo^  á  dominación  extrangera,  o 
b"io  erTugo   de'   la\ibitriri.dad    y    dc.poti.mo,   ó  con^otro 

rdk  ^w-rordTgracif"  stei ---  f: 

cuaS  áT  ob£os  Lundaris,    y    bi.n    -«^iá--.*   .- 

partidos,    de    los   que    unos    acaban    de    "™  J.  J,     ^^^^ 
perder   su   prepotencia:    los     primeros   es    ton     ^^'^'f''-°'^° 
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gré^o  constítiiyeute,  y  que,  por  ío  mismo,  hú  éc  fijar  li 
íutura  suerte  de  los  pueblos?  ¿Podrá  pues,  dejar  de  conocer 
alguno  que  todos  los  partidos  Tan  á  hacer  los  últimos  es* 
fuerzas,  que  los  débiles  y  vencidos  transijirán  sus  mutuas 
¿ifereucias  para  fortificarse  uniéndose  y,  apoderándose  de  las 
elecciones,  derrocar  el  partido  mas  fuerte?  ¿Que  vá  á  sol^ 
tarse  la  rjenda  á  lí  venganza,  á  la  ambición  y  otras  pasio- 
Ibes;  y  ;4  ponerse  en  violento  juego  tcdos  los  caprichos  y 
todbs  los  intereses  personales;  á  agitarse  las  clases  y  faccio- 
nes aristócratas  pera  atraerse  y  subdiyidir  la  inerte  demo- 
cracia? riCrediíis  ahectos  hostesi  ¿Se  nos  ha  olvidado  cua- 
je^ soa  nuestros  pueblos  y  como  se  manejan?  ¿Creemos  que 
4^n'''tan'  p6cQs  días  ha  cambiado  de  hábitos  la  clase  mas  nu* 
méroíá  del  estado?  La  comisión,  Señor,  por  prudencia,  ha 
hablado  en  globo,  «jn  descender  á  especificacior es;  pero  cuaU 
cjüiera  que  desentrañe  lo  que  indica,  temblará  y  profetiza- 
rá con  ella,  que  d¿sde  el  momento  que  se  anuncie  una  nue-» 
va  convocatoria,  todo  va  á  ser  agitación  y  fermento;  y  si  no 
estalla  la  revolución^  y  revolución  sanguinaria,  antes  de  las 
elecciones,  estallará  en  esa  época,  ó  cuando  menos  serán 
ellas  obra  de  partidos  no  sanos,  y  tendremos  un  Congreso 
que    con-ume^    quizá,    la    ruina    de   la    patria. 

Dejemos  á  un  lado  ese  primar  escollo  para  echar  una 
ojeada  sobre  nuestro  estado  actual  y  sus  causas.  Todos  lo$ 
giros  están  paralizados;  los  capitales  ó  perecieron  6  se  haa 
ocultado;  la  indu5trÍ3  á  penas  da  señales  de  su  vida;  el  era*; 
rio  exánime  no  puede  cubrir  sus  atenciones;  el  soldado  no 
tiene  prest,  ni  subsistencia  el  empleado  civil.  ¿Por  qué  tan^ 
tos  males?  porque,  en  sus  errores,  el  gobierno  anterior  falto 
á  la  buena  fe,  atacó  ios  sagrados  derechos  de  propiedad  y 
seguridad,  arrasó  con  cuanto  habia  y  pudo  descubrir;  y  di- 
fundidos la  desconfianza  y  el  temor,  inseparable  compañero  de . 
la  incertidumbre,  por  todos  los  ángulos  del  feptLUtrion,  na-^ 
óXt  quiso  exponerse,  y  todos  procuraban  buscar  asilo  en  la 
obscuridad  y  ocultación.  ¿Y  repararemos  estos  males  si  vol* 
vemos  á  dejar  en  inceriidumbre  á  la  nación?  ¿Si  lejos  de  atraer 
los  ojos  nacionales  y  cxtrangeros  á  este  Congreso,  á  este  cen-» 
tro  común  que,  con  solo  aparecer,  contuvo  las  preparadas  dii- 
'vergencias,  como  al  animal  selvático  un  ruido  inesperado;  4 
^ste  Congresp  guya   pre$ea.ci^  Jjía  cpmep^aáo     á    restiiMíP^í 
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Gonfíanxa  y    á  vivificar  miembros  paralítícof;  á  este  Congreso^ 
por  cuya  disolución  dieroJí    el  grito  las  vslientes,   y  la  revo- 
lución  fué  justa    y  meritoria?   ^Apartaremos  de   él  los  ojos  para 
llevarlos    á  un   porvenir  incierto,    lleno   de    peligrosy  haciendo 
entender  á  todos  que  todavía    no  hay   la  estabilidad  que  ape-^ 
leccn,    sin  la    cual   no  depondrán  sus  miedos  justos^y  j)erma- 
neccrán    con  la    mana  encojida    para  no  Garramar    sii   caudal 
y  sudores  en  las  saludables  empresas    que  darán  al  erario  coa 
que  cubrir   sus  atenciones    y  harán    á   la  nación    prósperaf    y 
rica?    Mientras  se  sospeche    de  la  estabilidad  na  hay  confian- 
za: sin  ella  no  hay  empresas    ni    prosperidad;,  y  en    todo    ese 
tiempo    de  inacción  ¿con  qué  mantendremos   nucstrasf  tropas  y 
haremos  nuestros  gastos^  ¿Licenciaremos   todo  el    ejército   te- 
niendo aun   tantos  enemigos?  ¿No  estaremos  en  todo  momen*» 
tO'  expuestos  á  motines  y  aun  á  revoluciones?  ¿Y  nuestros  im-*' 
placables,   ocultos  6  descubiertos  enemigos,  como  no.  aprove- 
charán  ks  sazones  tan    favorables  y   tan  multiplicadas  que  le& 
presentaría  el   nuevo  vacilante  curso   de  las  cosas? 
',    ,    ;     Señora  la   Hacienda  está  en  una  desorganización  lamen-* 
tabr&r<  ^3    milicia  sin  arreglo^  la  administración    de    justicia  sia 
sistema^  todos    los  polos  sociales  desquiciados:  si  todo    esto  no 
se  arregla  pronto  no    solo  no    habrá  felicidad,   pero  ni   nación- 
que  constituir.   ¿Y  io  dejaremos  asi  todo  hasta    de  aquí  i-  seis 
meses ;  que   se.  pueda   instaJar  nuevo   Congreso?    ¿Pero    como 
vivimos    entre  tanto^  y  como  dejara  de    ser  indefectible  nue&^ 
tra    ruina,    en  este  intermedio,  con  gérmenes  de  diíolucrbn  táü 
poderosos?  ¿Gontinuará  V.  Sob.   reunido  y    dictará     esos  tan 
indispensables    arreglos?  Pero  qué,  ¿tales  arreglos  no  son  esen-. 
cíales  á  esa  constitución  que   no  se   quiere    haga  V.  Sohl  ¿O» 
para  el  que  así    no    lo  entienda,  se  necesita  mas  con  fian  xa  en^ 
el    que  ha  de  formar    la    constitución,  que    en    el  que  ha    de- 
hacer    revivir    y   organizar,  por    medio   de    esas    leyes,  la  na^. 
«ion  que    se  va  á    constituir?  Pues   si  no  hay  coníianza  por» 
lo  uno,  tampoco   debe    haberla  para   lo    otro;    y  debe    con-, 
KS^rse  d  que  no  hay  el   menor  motivo  ni  justicia    pra    sus-' 
pender  á  V..  Sob.^  en  la  sogusta  función  que   le    ívsé   alguna 
vez  encomendada,  6  que  debe  disolverse  en  el  momento  y  dejar 
que  esta  infeliz  patriti  entre  en  la-anarquí'a  y  sea  destrozada  por) 
sus     hijos  que,  hcsta  la  reunión  de   un  nuevo    Congreso,  noi 
íendrán,  un.  cea  tro    de    unidad    y    q^ue,    para    reunirlo,     yám. 
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i  rivalizar  y  á  chocarse  con  fuerza.  [Tome  este  Congreso 
resoluciones  tan  arduas  y  tan  peligrosas  como  las  que  se  han 
cxijido,  y  siguen  exijiendo;  comprométanse  sus  miembros  en 
términos  tales,  que  íes  costará  la  vida  si  éste  o  aquel  par- 
tido hoy  lastimado,  algún  dia  prepondera;  échese  sobre  sí 
toda  la  odiosidad  de  las  reformas,  para  que  haya  nación  que 
constituir,  desmodle  el  duro  y  fragosísimo  terreno,  y  ya  qoe 
lo  tengí  hecho,  pare  hasta  allí,  y  retirándose  sin  honor  y 
eomo  desechado,  venga  otra  mano  honrada  y  fácil  solo  á 
cojer  el  fruto,  á  formar  los  haces  y  ordenarlos!  ¿Habrá 
justicia,  habrá  equidad  para  una  pretensión  que  choca  tan 
de  luego?  Ni  s«  nos  repita  que  todo  nace  de  que  se  des- 
confía de  algunos  miembros,  que  se  reelegirá  á  los  demás, 
y  que  este  Congreso  subsistirá,  mientras  el  otro  no  se  ins- 
tale. Todas  estas  especies,  y  otras  de  su  jaez,  están  ya  preo- 
cupadas con  lo  dicho,  á  nuestro  parecer,  solidísimamente  y 
causaría   naucea   volver   á  repetir. 

Se  acojerán,  por  último  efugio  los  de  la  pretensíofi 
i  que,  al  menos,  V.  6ob.,  como  padre  amoroso,  debe  dar 
gusto  á  esas  provincias  hijas  suyas  que  han  manifestado  el 
deseo  de  un  Congreso  nuevo  para  calmar  sus  desconfían^ 
zas.  Nada  es  mas  puesto  en  razón  ni  exije  mas  la  natu- 
raleza, que  el  dar  gusto  á  ios  hijos  cuando  saben  lo  que 
se  piden  y  no  les  va  á  dañar  la  concesión.  Pero  cuandd 
su  deseo  no  es  racional,  cuando  su  inocencia  no  les  de- 
ja percibir  el  mal  que  resentirían,  si  se  les  diese  gusto,  no 
solo  será  injusto  dárselos,  sino  una  crueldad  en  que  no  in- 
curre ningún  padre  por  bárbaro  que  sea.  La  pretensión  de 
que  se  trata,  no  conduce  á  ningún  bien  sólido  que  no  se 
pueda  conseguir  por  caminos  legales  y  mejores,  y  nos  ex- 
pone próximamente  á  males  incalculables  y  de  muy  difícil 
remedio.  Decídase,  pues,  si  la  condescendencia  paternal  de 
V.  Sob.  debe,  por  solo  satisfacer  un  deseo  irreflexivo,  ex- 
poner á  la    nación    á  tamaños    peligros. 

No  queda  á  la  comisión  por  examinar  sino  el  único 
riesgo  á  que  puede  exponer  la  negativa.  Algunos  temerán  que 
esa  parte  que  hemos  llamado  aristocrática  de  ciertas  provin- 
cias, que  remitieron  apoderados  á  Puebla  (bien  que  en  otra 
hipótesi  y  para  otro  caso)  los  cuales  han  manifestado  ser  es- 
te el  deseo  de  las  provincias  y  constante   empeño  en  cpn$c- 


güirlo,  resentida,  encaprichada  &c.  trabaje  en  fermentarlas, 
las  reroluciones  y  las  haga  negar  la  obediencia  al  Congreso 
y  separarse.  La  comisión  no  le  teme  por  dos  motivos:  pri- 
mero: porque  conociendo  la  mucha  ilustración  y  acendrado 
patriotismo    de  esos  apoderados  y  hasta  donde  llega  su   honra- 

-dez,  espera  que  ellos  se  persuadirán  de  las  verdades  expues- 
tas, y  que  en  ese  caso,  irán  á  ser  los  mejores  apóstoles,  tes 
panegiristas  de  V.   Sob,  y  uniformarán  la  opinioir  por  medio  de 

'  la  que  gozan  justgmenteí  pero  «i  no  se  convencieren,  como 
no  se  les  puede  ocultar  que  la  división  es  el  peor  de  los^  ma- 
les, que  por  evitarla  todos  los  demás  son » tolerables,  y  si  no  se 
remedian  hoy  se  remediarán  luego,  hablarán  siempre  á  íWor  de  ia 

•  medida,  y  persuadiendo  la  sumisión  y  la  aquiescencia,  no  ya,  co- 

'  mo   en  la   anterior  hipótesi,  por   los  argumentos    directos,  pues 

-  son  incapaces  de  engañar  y  suponemos  que  no  los  tienen 
por  sólidos,  pero  si  por  ios  indirectos,  y  siempre  ciertos  de' 
las  ventajas  de  la  unión  y  del  ningún  peligro  de  esperar 
y  estar  á  las  resultas.  Mas  supongamos  que,  olvidados  de  sí 
mismos,  de  Dios  y  de  la  patria  trataran  de  inquietar,  la  co- 
misión, persuadida  de  esta  máxima  de  los  grandes  políti- 
cos, que  una  nación  no  entra  en  revoluciones  mientras  los 
excesos  de  los  gobiernos  no  llegan  á  un  grado  del  todo  íH" 
sufrible  y  jjor  ningún  otro  camino  remediable,  ^q  atreve^  á 
profetizar  que  no  lo  lograrían,  con  tal  de  que  V.  Sob.  si- 
ga, como  hasta  aqui,  sin  separarse  en  sus  decretos  un  ápi- 
ce de  las  sendas  conocidas  de  la  energía,  de  la  justicia,  de 
la  entereza,  y  proponiéndose  siempre  por  blanco- «I  iotetes 
común.  Obre,  Sr.  V.    Sob.    con    ellas  y    no  tema.    oLsL orí 

Apuremos  el  caso  hasta  el  "extrtírao,  é  imaginemos  qce 
contra  estas  probabilidades  de  la  política  y  reglas  de  la  arís- 
mética  civil  sucediera  eso  que  se  teme.  Seria  un  mal  graví- 
simo, pero  no  causado  por  V.  Sob.  j  no  tendría  que  res- 
ponder de  él  á  Dios  y  á  la  nación,  sino  los  demagogos 
que  moviesen  las  provincias  por  su  capricho  é  ínteres  per- 
sonal; y  aunque  V.  Sob.  llorara,  seria  con  el  llanto  de  Ir 
tranquilidad,  inspirada  por  el  testimonio  de  ia  propia 
conciencia;  cuando  al  aontrario,  no  podría  acallar  los  remor- 
dimientos de  ella  si  se  realizaran  los  males  que  hemos  iti- 
dicado   como   consecuencias  próximas     de  la  ^jírf7/^//W. 

<i  '^  \  Este  es  el  solo    mai  remoto  y    menos    pro^abk  «tm 


que  se  pueden  contrapesar  los  varios,  gravísimos,  próximos  y 
mas    probables  .^e    que  liemos  kiékaáo  muchos  por    la  par- 
te contraria.    V.  Sob.    pesando     con    su    acostumbrado     tino 
^ 'linos  y  otros,  decidirá  la  cuestión    sobre   la    conveniencia  de 
«convocar  otro  Congreso,    como  mejor  le    pareciere, 
■-  ^   Resumiendo  todo  [o  expuestro  se   vé  que    el  Congre»- 

l€0   ni    tiene    ai  ha  tenido  iiulidad    legal  q^ue  lo  inhabilite  pa^ 
*,bN    constituir    á  la  nacioni    ni  tuvo   ni    le  ha  sobrevenido  in^- 
rcapacidad    para  esa  augusta  empresa*,    que   siempre  subustio  de 
derecbo    y     con  todo   ^l  necesario    para  consumar   el    objeto 
;^e   sumisión:    que  la   incontestable   mayoría  de   sus  miembros 
?  flo  solo    no  ha  desmerecido  la  primera   .confiania,    sino  dado 
pruebas  inequívocas   de  que  son   acredores   á  mas:   ^que  ú  al- 
ígunos    poquijimos   se  han  hecho    reos   dp   íicciones  .criminales, 
f^omo  se  dice,    ya    las    condenó  la .  opinión   pública,   no  íie- 
7jien  sequitOj  no  puedea   inficionar  «n«  mayoría  incorruptible, 
*le¡os   de  tener   ahora  el   interés   que  los    hizo  caer,  lo  tienen 
:£n    todo     lo   contrario   y  ciertamente   noio  desatcndeíán^  pe- 
.  ro  sobre     todo,    el    tribunal    del    Congreso    los    juzgará,    los 
'-, (desechará  y    se    podrán    remplazar  según    la  ley:    que    las  li- 
i^gadurss    de  los  poderes  nunca  han  sido   mas  que  imaginarias; 
•«si  está   ya  declarado,  cayeron   por   si  mismas  y  la  constitu» 
/  cion   se  hará  con    ciianta  libertad    es  necesaria:    que    las   res**- 
V  tricciones    de  la  convocatoria  no    dañaron  l^  esencia  del  cuer- 
po  representativo,  ni    la  de  la  libertad     en    la    elección:  que 
vto<ía$  las  desconfianzas  y    temores^   si  existen  {nunca    respecto 
,de  1^1  mayoría    del    Congre$o)  6  son  iniquos  ó    injustos,  6  in- 
fondíidos;    que  la  prudencia    dicta    añedios  faciie^  para  bacer- 
iJos  desaparecer,  y  ella  y  !a  justicia   los   aconsejan    iguales    para 
.  vfe.media.r  otros   poquísi«)Os    inconvenientes,  que    se    alegan   v. 
-^?g'  ^"?   a'gunas   provincias  tienen   m^is    número   de  diputados 
.del  que   les  corresponde     y    pueden  mantener,  que  otras  des*» 
coníian    de    algunos  de  los   suyos,   y  otras  de    que    la  rons- 
^■titucion     salga  como    ellas  desearían.   Todos  estos  incovenien^^ 
£.  ít5,    repite  ia  .comisions  íon  de  fácil   remedio,  y   aun    seade- 
.  Janíaria    á  indicarle    si    fuera  de  su   atribución    y    no  se    hu- 
.  Jbiera    ya    extendido   tanto.    Por  último,  si  no  hay    necesidad 
.  6  justicia  en  la   nueva    convocíitoria,    tampoco  la  exige  la  cow- 
veniencia  pública^   pues   el    descontento   y  desunión    de   al- 
•  ^ungs  provincias  no    son  próxim.os    ni  tan   temibles,  y   si  lo 


2r 

son  el  entorpeelmíento  de  todos  los  giros,  la  miseria  gehe- 
ral,.  el  ciioque  de  los  partidos^  la  desorganización  de  la  so- 
ciedad, eo  una  palabra,  la  nulidad  de  la  nación  en  todo  el 
tiempo  que  seria  preciso  para  instalar  un  nuevo  Congreco  cons- 
tituyente, .  ^  ,  ,    ,         , . 

Por  todos  estos  principios    y  dejando   á  uri    ladbj  para 

cuando  V,  Sob.    resuelva    la  cuestión    prindipal,    las    medidas 

jque  puedan    remediar    ó  precaver  ios    ligeros    iflcoHvenieDte^ 

apuntados,  se,  decide  la  comisión   y  propone  á.su  examen  las 

siguientes   proposiciones,  después  de  suplicarle    disimule  se  ihá- 

ya  extendido  tanto,    pues    lo  creyó  necesario    en  materias  tan 

arduas  y  .nucyas  .  para    muchos,  y  convenientisimo   el    que    se 

,^ivulg43en   ciercas   máximas  y    entren    en    las    disputas    de    los 

\€scrítares    y  en   d    examen    de    todos  nuestros  conciudadanos. 

Concebimos,     pues,   tniestro    sentir    en   estos    términos: 

Proposicon     i.  Por    ahora    y    para  constituir    á   la    nación 

Jio  se   debe   convocar  nuevo     Congreso. 

2.  El  actual,  Ínterin  \ü  comisión  de  .constitución  va  tra- 
bajando el  proyecto  de  ella»  se  ocupará  esclusi.vamente  en  la 
organización  de  la  hacienda,  del  ejército,  de  la  administra- 
ción de  justcia  i&c.    para    que  haya    nación      q^ue     consti  tff. 

3.  Concluido  el  proyecto  de  constitución  y  al  comenzar  á 
discutirlo,  se  tratará  y  resolverá  por  primera  cuestión,  si 
&Q    dejará    la  sanción    al  futuro  Congreso. 

México  12  de  abril  de  1823  =0r.  Herré ra.nFra neis - 
co  Tagle=J.  Xavieí  ds  BusiamanteTsrLic,  Carlos  María 
Bustamaiue. 


Los  que  subscriben  redactan  la  proposición  3  de  este 
¡modo:  concluido  el  proyecto  de  constitución,  discutida  y  apro- 
l)ada  la  parte  relativa  á  elecciones,  se  convocará  inmediata- 
mente el  futuro  Congreso,  á  quien  se  reserrará  la  sanción  de 
la  constitución.  México  ut  supra.  =Beltranena.  ^González» 


ADVERTENCIA    BEL    SEÑOR   GONZALEZ.^-^ 

Snscribí  el  precedente  dictamen    porque  estoy  confor- 
me   con. la  mayor   parte  de  su  contenido,   bajo   la  explica- 
-cion   y  observaciones  que   haré   cuando  se  discuta;  pero  deaií*' 
^e  ahora  juzgo    propio  de  mi  deber  hacer  presente  que,  eh 
'cuanto    me  ha  sido  dado  explorar   el  modo  d^  pensar    d^l 
i6om un  de  los  habitantes  de   mi  provincia»  he  llegado  á  en- 
tender  que  éste  tto  es  otro,    que  el  que    se  convoque  nu¿-^, 
YO   Congreso,   y  sus  dipstadojí  vengan    amorizados  como   \pt 
cxife    el  nuevo  aspecto  de   nuestras  cosas  públicas,  y  la  na» 
tabld  variacioa   de   sucesos  y  de  ckcunstacicias.=sGonzaleai. 

.    .        .       -.  h\:^,         ^  .  ^  ■■  .  ^  -_  ^^    ^ 
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Imprenta  del  ciudadano  Alejandro  Valdés»; 
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